
Ecoaldea cosmopolita
Setenta personas, en su mayoría extranjeras, han 
resucitado un Matavenero que vive con otras reglas

La ruta de acceso a Matavenero ofrece singulares paisajes a través de un sendero que discurre por el entorno del río. CUENYA
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No recuerdo con exactitud la 
primera vez que visité Ma-

tavenero, en el Alto Bierzo. Ha-
ce tiempo, en todo caso. Lo que 
sí recuerdo es que en el vera-
no del 2000 escribí algo a pro-
pósito de este pueblo, en tiem-
pos abandonado, y desde hace 
algo más de dos décadas recu-
perado para bien y gloria de los 
berciano-leoneses. Y sobre to-
do para quienes decidieron, en 
su día, asentarse como eremi-
tas o anacoretas de la posmo-
dernidad en este lugar retirado, 
construido en lo alto de la mon-
taña, a más de mil metros de al-
titud, algo que por lo demás me 
hace recordar A Fonsagrada, en 
Lugo. Mirador estupendo, des-
de el cual se tienen vistas muy 
bellas, y donde también existe 
una ecoaldea de características 
similares (véase el magnífico 
documental Elogio de la distan-
cia, «los del otro lado»). 

Es probable que Matavenero o 
Mataveneiro (curioso nombre) 
sea más conocido fuera que den-
tro de la provincia leonesa, tal 
vez porque a los círculos infor-
mativos oficiales no les intere-
sa en absoluto lo que se guisa 
en un poblado en el que viven 
unos seres, en su mayoría ex-
tranjeros que, aun resultando 
exóticos y hasta extravagantes, 
viven en su universo de fanta-
sía, alejados del sistema castra-
dor y del aparato burocrático de 
hipotecas y puterías miles en las 
que nos encontramos la mayo-
ría de los mortales de la aldea, 
mejor dicho de la colmena glo-
balizada. 

Una vez más, no interesa te-
ner al personal descarriado, a 
su libre albedrío, sino bien ata-
do, bajo control. Por eso, el tan 
cantado turismo rural y el desa-
rrollo y potenciación de la ru-
ralidad resulta un engañatolos, 
porque lo mejor, siempre de ca-
ra al sistema caníbal que nos as-
fixia, es tener adormecida a la 
población en el zoo urbano-ani-
mal. Todos hacinados en la pos-
materialista abejera de los ras-
cacielos expuestos al vaivén de 
las marejadas. 

¿A quién le interesan unos 
tipos/as que van a su aire, que 
se dedican a cosas tan así como 
la música, las artesanías, a cui-
dar de sus animalitos, a los mer-
cadillos, a vivir de un modo di-
gamos contracultural? Por otro 
lado, los chicos y chicas, que vi-

Es una ecoaldea en la que actualmente hay unas 70 personas, que viven alejadas 
del consumismo, de las prisas y del ruido. La fama que ha conseguido la 
localidad berciana de Matavenero hace tiempo que ha trascendido las fronteras 
bercianas e incluso las nacionales. 

ven en esta ecoaldea, prefieren 
pasar desapercibidos, que nadie 
los moleste ni los joda (fotos no, 
please), que no son monos de fe-
ria ni frikis sobre el trampolín 
de algún circo ambulante. 

San Facundo, punto de parti-
da de la ruta
La ruta hasta Matavenero —to-
mando como punto de partida la 

localidad de San Facundo, per-
teneciente al ayuntamiento de 
Torre del Bierzo— se me anto-
ja realmente de una gran belle-
za. Por un sendero zigzaguean-
te, siguiendo la vereda del río y 
en medio de una naturaleza es-
pléndida, se llega a este pobla-
do «hippie» (me permito la li-
cencia de emplear este término 
sin ninguna connotación peyo-

Es probable que 
Matavenero o 
Mataveneiro sea más 
conocido fuera que 
dentro de la provincia 

La ruta desde San 
Facundo es de una gran 
belleza, por un sendero 
zigzagueante que sigue 
la vereda del río

Las casas en Matavenero están construidas con medios naturales. CUENYA

La vida en el pueblo huye del consumismo. CUENYA

rativa, antes al contrario) donde 
se respira un ambiente tranqui-
lo. Cabe la posibilidad, siempre 
atravesando algún pintoresco 
puente de madera, de alcanzar 
Matavenero directamente por 
la ladera derecha, o bien des-
viarse, hacia la izquierda, para 
llegar a Poibueno (algo ruino-
so, aunque con alguna casa res-
taurada y una parte de su iglesia 
aparentemente en pie), y desde 
ahí trepar hasta la comuna de 
Matavenero. 

Próximo a San Facundo, en la 
ruta hacia Poibueno, se halla el 
Pozo de Las Hoyas, donde me-
rece la pena darse un chapuzón, 
al menos visual. En unas dos ho-
ras, sin prisa y recreándose en 
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el paisaje, se llega a Matavene-
ro. La vuelta, ya en descenso 
por la margen izquierda del río, 
se puede hacer en poco más de 
una hora. 

Comunidad internacional
En la actualidad, cuenta con un 
total de setenta personas, casi 
todos y todas provenientes de 
diferentes países de Europa, en-
tre ellos, Alemania, Suiza, Italia, 
Francia o Escandinavia, aunque 
también hay algunos españoles, 
incluso alguna chica ponferra-
dina, como Marimar (creo re-
cordar, quien curiosamente sí 
se presta para el retrato). 

En un principio, año de 1989, 
sus nuevos pobladores se ins- Imagen de la biblioteca de la localidad. CUENYA Matavenero dispone de un chiringuito que regenta Karl. CUENYA
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talaron en tiendas indias, pero 
poco a poco han ido construyen-
do y reconstruyendo sus propias 
casitas, algunas de cuento, con 
sus placas solares y todo lo ne-
cesario para sobrevivir a las du-
ras condiciones climáticas del 
invierno, que de seguro lo son. 
Puro bucolismo rayado por las 
heladas y las nieves invernales. 
Pues no todo es orgasmo en el 
monte de los oréganos. 

Alejados, pues, de aquello que 
huele a urbanidad y artificio, en 
medio del corazón sagrado de la 
montaña, los muchachos y mu-
chachas «matavenerinos», eco-
logistas y naturistas, están en la 
llamada vena contracultural, en 
contacto directo con la natura-
leza y lo natural, aunque de vez 
en cuando se rocen —es inevita-
ble— con el malestar de la cultu-
ra (por decirlo al más puro estilo 
freudiano). Pues los niñitos tam-
bién van a la escuela, y cuentan 
con una biblioteca. Sin embar-
go, y en la actualidad, no tienen 
ningún profesional de la medici-
na, lo que les vendría muy bien 
de cara a alguna urgencia sani-

En 1989, sus nuevos 
pobladores se instalaron 
en tiendas indias, pero 
poco a poco fueron 
construyendo casas

El pozo de las hoyas, próximo a la localidad. CUENYA

Los nuevos 
matavenerinos, 
ecologistas y naturistas, 
están en la llamada vena 
contracultural 

Las viviendas de Matavenero han resurgido en los últimos veinte años. CUENYA

Carpa conocida como de los juegos por su utilidad. CUENYA

Mapa con las rutas de la 
zona.CUENYA

Las rutas se miden por tiempo, 
no por kilómetros. CUENYA

Iglesia de la localidad de Poibueno. CUENYA

taria. La comunidad, en cam-
bio, dispone de un Chiringuito, 
un bar que regenta Karl, y en el 
que se pueden degustar unas su-
culentas Okara-burguer, hechas 
con soja y revestidas con queso 
fundido. 

Confieso mi admiración y sim-
patía por esta gente y su capaci-
dad para vivir así, en estas con-
diciones, que sin duda no deben 
ser del color rosa de las pijerías 
andantes y fresita. «Jo, tía, qué 
fuerte, no». Capaces como han 
sido de romper con su anterior 
vida, quizá más reglada y mil ve-
ces más consumista. 

El alemán Karl, uno de los 
primeros en llegar a Matave-
nero, cuenta que tienen con-
tacto con varios países, entre 
otros con Méjico, donde se es-
tán creando iniciativas simila-
res. Los primeros «repoblado-
res» de esta aldea ecológica 
del Alto Bierzo, influidos por 
el Movimiento Arco Iris de Eu-
ropa, llegaron, aparte de Alema-
nia como Karl, del interesante 
barrio de Christianía en Copen-
hague (cuya visita me late ca-
si imprescindible para quien se 
dé un voltio por esta bella ciu-
dad danesa).

Una forma contra-cultural de 
entender la vida que entronca 
directamente con el filósofo Epi-
curo (y su jardín o huerto donde 
se practicaba la amistad y quizá 
el amor libre), el precursor de 
este estilo. Una corriente o raya 
contracultural que continúa en 
el siglo XVI con la vida pastoril, 
con la teoría del buen salvaje en 
el XVIII, con el Romanticismo 
y la bohemia en el XIX. Y luego 
en el siglo XX con la cultura un-
derground: arte psicodélico y la 
Beat Generation, los movimien-
tos punk, mod y grunge, el hip 
hop alternativo, festivales como 
el de Woodstock o las comunas 
de hippies asentadas en varios 
lugares del mundo, entre otros, 
en la ya citada Christianía (Co-
penhague) y por supuesto en el 
poblado de Matavenero, en el 
Bierzo Alto.
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